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(Contratapa) 

 

“Argentina. Provincia de Buenos Aires. Ciudad 
de La Plata. Barrio de Villa Montoro. Fines de 

1983. Buscando alienígenas, me encontré con 
extraños humanos y cosas raras que 

compensaron largamente la ausencia de 
cualquier prueba de que los diminutos seres 

hayan sido reales. Nunca había imaginado que 
un incidente de supuesta naturaleza 

extraterrena, fuera para tanta diversión como 
para llevar la historia al cine y la TV, más cerca 

de la comedia que de otro género. Sin embargo, 
bastaría con no ponerle risas de fondo a las 

escenas, para que algunas de ellas oscilaran 
entre el suspenso, el drama y hasta el terror”. 

  
 

Claudio Omar Rodríguez, dedicado al fenómeno 
OVNI en los tiempos del caso. 

 

 

 
 

En el C.I.C.E., Centro Investigador de Cuerpos Extraños, en 
el barrio de Tolosa, La Plata, tomada por su director, Carlos 

Bustos (Wayra Intiwatana) pocos meses antes del caso. 

 

 

“He quedado gratamente sorprendido por la 
certeza de tu relato, sobre todo porque la 
abundancia de detalles fue como abrir una 
ventana al pasado y ver que todo sigue ahí, 
como entonces. Uno quizá no se da cuenta, pero 
han pasado casi 30 años...” 
“El hecho de no haber podido enviarte la 
información que me pedías me dejó una 
sensación de fastidio, pero luego de leer tu 
artículo sentí la tranquilidad de saber que de 
poco te hubiese servido, porque realmente todo 
lo que pasó está allí, en tu relato”. 
 
Hipólito “Pico” Sanzone, periodista que cubrió el caso 
para el diario El Día. 

 
 

 
 

 

  
“Estas líneas son, apenas, una introducción 
posible a la gran historia que cuenta en primera 
persona Claudio Omar Rodríguez, periodista 
platense hoy radicado en Monterrey, México. 
Escribió la historia de los “enanitos verdes” de 
Villa Montoro de memoria; digamos también que 
él mismo sabe que los acontecimientos que se 
despliegan ante sus ojos, sus propias acciones 
en medio de lo extraordinario, merecen una 
película. La distancia no le permitió revisar 
hemerotecas, pero evoca cada detalle con una 
precisión exquisita”. 
“El texto minucioso de Claudio Rodríguez sobre 
los eventos es envolvente e inspirador: sus 
apuntes, en los que, como decimos, tiene el buen 
criterio de preservar sus propias flaquezas y 
creencias, son de una calidad superior al 
cuaderno de campo de un antropólogo ajeno a la 
cuestión; otro probablemente sería incapaz de 
comprender los detalles que están naturalizados 
en la mirada experta de Claudio”. 
 
Alejandro César Agostinelli, periodista, autor del libro 
“Invasores, historias reales de extraterrestres en la 
Argentina”. 
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Prólogo 
 

Considerando que el diario platense El Día, tiene una sección a modo de efemérides donde 
recuerda noticias que publicó “Hace 25 años”, “Hace 50 años” y “Hace 100 años”, me pareció oportuno 
proponerle la recordación del caso de los “enanitos verdes”, que estaba por cumplir un cuarto de siglo. 
Podrían, además, si desearan, publicar un desarrollo del tema, para lo cual les enviaría una nota. Me puse 
a escribirla, la envié, no hubo, por lo visto, interés en ocuparse del caso porque se cumplieran 25 años, y 
tampoco sé si vaya a haberlo ahora que estamos en los 30. En los cinco que han transcurrido desde 
entonces, poco que haya olvidado al escribir la nota, he podido recordar para agregarle. Por lo cual, salvo 
algunas correcciones y detalles añadidos, lo escrito ha quedado casi igual. 

La tuve publicada en Internet durante un tiempo, en Taringa, hasta que fue eliminada por la 
administración, quién sabe por qué motivo. Ya pasado el aniversario, no me interesó republicarla en 
alguna otra parte. Hasta ahora que vuelvo sobre la idea, por cumplirse la tercera década. Y no por alguna 
otra cosa. Lo cual es irrelevante a nivel nacional, mucho menos ha de importar en otros países, pero para 
los habitantes de la ciudad tal vez sea para los únicos que 30 años de un hecho inolvidable puedan 
significar algo. Algo que justifique publicar esto otra vez. 

He pensado que como nota podría volver a pasar inadvertida, así que he considerado darle más 
posibilidades de trascendencia convirtiendo el escrito en un proyecto de libro. Puede que no llegue a ser 
impreso (y en tal caso he pensado que quizá sólo diario El Día podría tener algún motivo, por haber 
cubierto el caso, de acompañar la edición impresa con el librito de regalo o en venta), pero si no, que 
pueda ser descargado de Internet en .doc o PDF. Como sea, pero libro al fin. Aunque por contenido y 
tamaño sea apenas librito, más bien. Por algo se empieza para llegar a guión televisivo o fílmico, y como 
base de tal, ofrece lo suficiente para un buen trabajo. También había pensado que por los treinta años del 
caso se podría grabar o filmar esta historia, más bien como dramatización que como documental (desde 
aquellos tiempos he visualizado la película), pero estar al otro lado del continente me dificultaría las 
posibilidades de un casting y todo el trabajo fílmico y, después de todo, es algo que podría hacerse en 
cualquier otro momento. Siendo optimistas con la repercusión, ni en Cannes ni en Los Ángeles importa si 
un hecho lejano y a estas alturas intrascendente, ocurrió hace tres décadas o poco más. En orden de 
prioridades, si tuviera que hacer una película sobre algo, habría asuntos mucho más importantes que 
consideraría. Pero tal vez algún cineasta lo vea de otro modo y le parezca una historia por demás 
interesante; comparada con mucha tontería y mediocridad argumental de unas cuántas realizaciones 
fílmicas en esta temática, esto, bien logrado, podría ser hasta para un Oscar –no obstante piense yo que 
también puede llevarse la estatuilla una historia simple sobre un zapatero de barrio, o que la vida de 
cualquier humano pueda ser para una película, y entonces no se trata tanto del qué, sino del cómo- o al 
menos termine siendo para incluir en lo peor del cine nacional o internacional, lo cual me serviría para que 
se diga, como siempre se dice hasta de las películas premiadas, que “el libro es mejor”. Y a lo mejor 
alguien lo lea. 

No es tanto el libro sobre lo que sucedió en Villa Montoro y proximidades, sino sobre lo que viví en 
medio y en torno del caso. Eso carece de la objetividad que podría tener el trabajo de algún investigador 
que no haya estado allí, y de ese modo, no contaminar el trabajo con ideas o emociones como las que 
carga mi vivencia en lo relatado. Pero aun así, considero que mi aporte reúne detalles más abundantes de 
los que alguna otra persona haya podido compartir, publicar, no sólo porque estuve muchas veces, mucho 
tiempo cada vez, en cada lugar donde había pasado o estaba pasando algo, sino también porque hablé 
mucho con muchos, que tenían cada uno algún dato que no se publicaba en los medios. Y aunque 
seguramente se me escaparon, desconocí y se me olvidaron muchas cosas, lo principal está aquí 
relatado. Como Internet y el concepto digital de lo que es actualmente un libro, hacen posible que editar 
sea más o menos como la pintura para Leonardo Da Vinci (que no daba por terminado un cuadro porque 
siempre tenía alguna pincelada con qué mejorarlo), es previsible que de la lectura que de esto efectúen 
algunos que hayan estado en el caso o sabido de él, se deriven aportes que puedan ofrecer, con los 
cuales ampliar el contenido. Así que esto es reeditable, y a quien no satisfaga porque sepa cosas que aquí 
falten, le será dada la posibilidad de mejorar el contenido con lo que deseare aportar. 
 

C.O.R. 

 
 

 



 

 

Los hechos 
 
 
Ubicación 
 

Al Barrio de Villa Montoro, en las afueras de La Plata (6 km al Este-Sudeste del centro geográfico 
en Plaza Moreno), cercano al aeropuerto, se podía llegar en la línea de autobús 518, que recorría la 
Avenida 7. A la altura de la Calle 40, cierta noche del final de la primavera, empezó la que sería mi rutina 
de tomarlo con Anahí* (reciente amiga interesada en el tema ovni, que solía visitar a dos cuadras de ahí), 
bajándonos en el cruce de la Avenida 7 y la Calle 100, de tierra, y numerada como 600 del lado hacia 
donde había que caminar cuatro cuadras y fracción hasta la altura del lugar de los hechos, entre las calles 
2 y 3. 

El sitio estaba rodeado de casas de clase media y humildes, terrenos con alambrados, árboles 
grandes, pastizales, cardos, un molino de viento. Era un terreno como de un cuarto de hectárea, abierto y 
sin cerco, y en medio de un claro entre árboles, estaba una casa abandonada, sin techo ya, donde se 
decía que habían estado los extraños seres. 

 
 

 
 

 
 



 

 

 
 

El terreno con las ruinas de la casa abandonada y construcciones recientes 

 
 
Pareja de investigadores 
 

Anahí portando su grabador, y yo mi cuchillo envainado, oculto en la cintura (no precisamente 
porque lo peligroso de la zona pudiera ser de un mundo que no fuera éste*), seríamos caras repetidas 
entre quienes también frecuentaban el lugar. Ella con casi 17 años y un padre que había leído mucho del 
tema, su biblioteca era de las mejores que conocí a mis entonces 21, en momentos en que había estado 
brevemente en un centro investigador de la temática y planeaba iniciar un grupo propio, con Anahí y 
amigos suyos en reuniones que no prosperaron para la idea. Porque ambos iríamos a parar primero a otro 
grupo, que era de ufólogos, y luego a otro de contactados. Los hechos de Villa Montoro le hacían presentir 
un clima de “preparación”; como que nos encontrábamos ante el advenimiento de un contacto. No se 
equivocó en cuanto a ella y yo: iríamos a llegar a esas instancias en apenas unas semanas, pero al 
conjunto de la humanidad no iba a llegarle su hora tan prontamente. 

 
 A ella la conocí por los registros del C.I.C.E., Centro Investigador de Cuerpos Extraños, dirigido por el 

sanjuanino Carlos Bustos, luego conocido, por su procedencia étnica huarpe, como Wayra Intiwatana. En ese 
centro estuve varios meses y, encargándome de Relaciones Públicas dado mi título de Licenciado en 
Ciencias de la Comunicación Social, me había ocupado de revisar los archivos de gente que había pasado 
por allí, con el fin de reconectarla. Así fue como conocí a esa amante de la temática y a sus amigos con la 
misma afición; nos reuníamos, y el día de la noticia de los “gnomos” verdes escuchamos en su casa, en 
horas de la tarde, el programa de Radio Provincia de Buenos Aires, donde el director del C.I.C.E. tenía un 
espacio. Dijo que ya mismo saldría para el lugar de los hechos, y alertó sobre los riesgos de pisar un círculo 
en el piso, en caso de que se encontrara alguno: que no lo hicieran, porque podría ser una puerta 
dimensional (imagínese, desaparecer e ir a parar quién sabría a dónde). 

 Aquellos suburbios no eran más peligrosos para mí que los de mis habituales andanzas como hincha de fútbol por el 
Gran Buenos Aires, pero llevar una chica por ahí ya era otra cosa. 

 
Influencias de la pantalla y la prensa 
 

Buscando, ahora, de dónde pudo haber salido la posible invención de esta historia de los “Enanitos 
Verdes”, los músicos mendocinos que tocaban con ese nombre desde 1979, no eran famosos aún. Al 
menos yo no sabía ni que existían. Lo que era de tenerse en cuenta, es que el ambiente estaba muy 
cargado de acontecimientos entre la ficción y la realidad, que se habían producido recientemente a nivel 
local. 

En Año Nuevo de 1983 había llegado a La Plata el “E.T.” de Steven Spielberg, parodiado con el 
“Monguito” en la película “Los extraterrestres” (estelarizada por Alberto Olmedo, Jorge Porcel, Luisa 
Albinoni, Susana Traverso), y por Tato Bores con el nombre “Extra Tato” para su tradicional programa 
politicómico de los domingos a la noche. Llegaba al cine el verde y diminuto Yoda de George Lucas en “El 



 

 

regreso del Jedi”. “Lao lao, terrícolas”, era el saludo del divulgador de conocimientos astronómicos Luciano 
el marciano, “el amigo de los humanos”, un televisivo muñeco verde de fabricación nacional, que fue 
prontamente reproducido y lanzado a la venta en exitosa competencia con los muñecos del “E.T.” 
hollywoodense. 

Se iban del gobierno los Hombres de Verde, tras siete años de dictadura. El momento hacía lugar a 
nuevos enanos verdes alienígenas. El diario El Día había publicado entre abril y mediados de año, 
impactantes notas* sobre personas que decían tener contactos extraterrestres. 

 

 Las notas en cuestión fueron sobre el platense Roberto Olivera y su pareja brasileña, Valentina de Andrade, 
con seres de más allá de las galaxias, y el agente inmobiliario local, Pablo Cereceda, con habitantes de 
Ganímedes, satélite de Júpiter.  
 
El momento era propicio para la aparición de más contactados o testigos en la ciudad. Demasiadas 

influencias fílmicas, televisivas y periodísticas como para pensar que, de buenas a primeras, ya 
tendríamos a los extraterrestres entre nosotros, y menos si en vez de aparecer en la Plaza de Mayo de la 
Capital Federal, lo hacían en un barrio periférico de una ciudad de segunda importancia y, encima, 
jugando a las escondidas. Pero el marco humano, el fenómeno social con epicentro en Villa Montoro, 
atraían a ufólogos, creyentes, contactados y curiosos en general, incluyendo algunos escépticos, como 
Raquel Represa*, periodista de Casa de Gobierno de la Provincia de Buenos Aires. 

 
 Ella había sido profesora mía de Historia Breve de la Cultura, en la universidad. La vi un atardecer junto a la 

casa abandonada, y me dijo sonriente: “soy totalmente escéptica”. Eso no era atenuante para perderse un 
paseo recreativo por la nueva atracción miniturística de la ciudad. 

 
Primera recorrida tras la noticia 
 

Siendo jueves 1º de diciembre, enterado por el diario, habiendo visto algo más en la televisión, y 
escuchado comentarios en radio, Anahí y yo nos dirigimos al lugar de los hechos, llegando cuando ya 
había anochecido. Por la calle de tierra con un tenue alumbrado, nos fuimos adentrando en el área del 
enigma a través de una polvareda levantada por vehículos, en la que nuestras sombras se dibujaban en el 
aire proyectadas por algún automóvil que se acercaba a nuestras espaldas. Llegamos al terreno y 
empezamos a caminar entre los árboles. 

“¿Qué son, periodistas?”, le decía un chico a un muchacho, que con voz de burla dijo: “¡Ahí va un 
enano corriendo, ahí va!”, seguido de carcajadas. Era un anticipo de que iríamos a encontrarnos con 
personas y situaciones lejanas a cualquier intención de seriedad. Seguimos caminando sin prestarles 
atención, sin saber por dónde empezar. 

Sin saber por dónde seguir, deambulamos entre un gentío de curiosos que atravesaba los ya 
pisoteados pastizales y caminitos de tierra circundantes a la casa. De los “enanitos verdes”, ni señales por 
el momento. 

En busca de testigos y orientados por vecinos a quienes les preguntábamos si alguien había visto 
algo, en una vivienda cercana, pudimos dar con una nena de seis o siete años a la que al mediodía había 
visto por Canal 13, y cuyo testimonio grabamos: “Sucedió allá, en los membrillos”, dijo señalando unos 
arbustos, cercanos a la que luego conoceríamos como “la casa de la Bruja”, según rumores que oiríamos; 
una humilde vivienda sobre la Calle 99, que hasta fue apedreada por muchachitos de por allí, habitada por 
una señora a la que nunca llegamos a ver, y a quien las malas lenguas acusaban de tener algo que ver 
con el extraño caso, haciéndoles ver cosas raras a víctimas de los supuestos embrujos que estaría 
haciendo. La nena nos hablaba de los enanitos, con la misma naturalidad con la que podría haber hablado 
de enanos de jardín o de enanos de circo que hubiera visto, y no dudó que la estatura de ellos rondara el 
medio metro. No recuerdo detalles precisos que nos dio sobre ojos (dos según algunos testigos, uno solo 
según otros) ni sobre color de piel, ni ropa, ni comportamiento, y vagamente recuerdo que algún chico por 
ahí encontramos también diciendo haber jugado con ellos, pero nada relevante para lo que pretendíamos: 
no perder tanto tiempo hablando con testigos, y encontrar a estos presuntos extraterrestres nosotros 
mismos. 
 
A orillas del delirio 

 
Al día siguiente (viernes 2), preferimos hacer una recorrida a pleno sol, para poder cubrir  una zona 

más extensa, comenzando, a primeras horas de la tarde, por un arroyo cercano. Allí, uno de los testigos 
entrevistados por Hipólito “Pico” Sanzone*, de diario El Día, afirmaba haber visto a los enanitos: Julio 



 

 

César Mazzei, un muchacho de unos 14 años, del cercano Barrio Monasterio de 7 y 80, dijo que alcanzó a 
pegarle un ladrillazo en una pierna a uno de ellos que, agarrándosela, quedó “saltando en una pata”, no 
precisamente de alegría. El muchacho dijo que, desde la otra orilla del arroyo, los extraños seres (dijo que 
eran cinco) le estaban haciendo gestos hostiles con ramas en las manos (por suerte para él, parece que 
no tenían el don crístico de caminar sobre las aguas). Una noche de ésas, Anahí y yo iríamos a conocerlo: 
nos pareció un paranoico que decía ver cosas que no existían, como sucedió con una supuesta sombra 
que sólo él dijo ver, durante la reunión en que lo conocimos junto a la casa abandonada. “Pico” Sanzone, a 
quien fuimos a ver una tarde de ésas al diario El Día, nos comentaba sin credulidad, pero tampoco sin 
escepticismo, que este muchacho hablaba muy convencido de lo que decía haberle ocurrido en ese 
arroyo. 
 

 A “Pico” lo había conocido, de vista, a inicios de 1981, cubriendo carreras de autos en la pista de Estancia 
Chica, de Gimnasia y Esgrima La Plata, en cuyo estadio de fútbol después solía verlo como hincha. De 
deportes derivó a noticias varias, de los extraterrestres –pasando incluso por entrevistas a Roberto Olivera y 
Valentina de Andrade, de la agrupación L.U.S., donde yo ingresaría apenas ocurrido lo de Villa Montoro-, fue 
volcándose a policiales, y en 1991 me invitó varias veces a su programa “El dedo en la llaga”, en FM Color, 
donde llegué a polemizar con miembros de L.U.S., entidad a la cual yo ya no pertenecía. 

 
Por una orilla del curso de agua, llevando una de las cámaras reflex de su padre, mi compañera de 

aventuras, acompañada también por una amiga suya que pisó en falso y casi rodó por una montaña de 
tierra que cruzamos, esperaba fotografiar para la posteridad a cualquier microhumanoide o rastro que 
encontráramos. No hallamos más que una supuesta pisada de zapato en miniatura, que enseguida 
notamos que sólo era una combinación de huellas superpuestas de caracoles de agua dulce. 

Retornando al terreno de la casa abandonada, unos 30 metros en dirección Sur, casi al borde de la 
calle 600, estábamos de recorrida, y Anahí dibujó en la tierra, con un palito, un afamado símbolo atribuido 
a supuestos seres procedentes del planeta “Ummo”. Era algo que ella solía hacer, porque sí nada más. 
Iría a ser gracioso para ella y para mí, días después por allí, ver unas fotos que estaban mostrando unos 
investigadores del CIFA (Centro Investigador de Fenómenos Anormales*, de La Plata), entre las que 
aparecía el dibujo de Anahí, que habían encontrado creyendo haber dado con una posible pista dejada por 
los alienígenas. 

 
 Del C.I.F.A. supe en 1980, por el diario El Día, y un viernes frío de junio (el 14 había ocurrido un avistamiento 

masivo en varias ciudades, incluyendo Buenos Aires y La Plata) fui a una conferencia que, a sala llena, dio 
en la Alianza Francesa quien lo dirigía, Alberto Belisario Vázquez. Estaba presente un señor muy amable, de 
apellido Falconi, ex miembro de la organización, que me invitó un café en El Parlamento, en 7 y 51. Tenía 
que levantarme como a las 5.00 para ir a Buenos Aires al instituto donde los sábados cursaba Periodismo, y 
ya eran horas de la madrugada. A esas alturas de la interesante charla, le dije que una de las razones de 
haber elegido esa carrera fue difundir el tema de los extraterrestres; creía que si la gente llegara a saber más 
de eso, estaría más preparada para un contacto, el cual traería la solución de los problemas de la 
humanidad, sin saber que ya los contactos estaban ocurriendo y que los extraterrestres nos dejaban las 
soluciones a nosotros mismos, lavándose las manos del asunto; con lo cual podría haberme dedicado al 
periodismo para especializarme en lo otro por lo que quise estudiarlo: deporte, en particular fútbol, cosa que 
haría poco después y que me cansaría rápidamente, para más adelante focalizarme en difundir 
extraterrenidades. Meses después, a inicios de 1981, el fútbol me llevó a los ovnis y al C.I.F.A.: salía de 
hacer reportajes para el periódico La Palabra, de Berazategui, en un entrenamiento del equipo local, y avisté 
un par de formaciones de objetos luminosos. Ocupándome del caso, en el que iría a lograr que me publicaran 
una nota en el periódico, visité la sede del C.I.F.A., en la Calle 3 cerca de la esquina de 40 y la Diagonal 74, 
que resultó ser en el domicilio de Belisario, el presidente. Grabó mi reporte para ponerlo a consideración de 
Luis Burgos, que andaba por Mar del Plata, y que era el encargado de la parte de investigación del centro. 
Recién lo conocería en Villa Montoro casi tres años después. En ese momento, casi al atardecer, estaba en 
la esquina de 600 y 2 junto a su pareja Graciela y otro miembro del grupo, Miguel Lugones, quien con 
binoculares observaba hacia lo alto de un eucalipto donde un muchacho nos comentó que en la noche, al 
enfocar con linterna el árbol, cayeron coquitos como si algo los estuviera tirando. Por aquellos días, con un 
nuevo integrante, Néstor Gil, parapsicólogo y umbandista que había residido en Brasil y que pasaría a 
presidir el grupo, éste dejó de denominarse C.I.F.A convirtiéndose en C.I.A. (Centro de Investigaciones 
Avanzadas), donde brevemente hasta algunos días de enero participé en la parte de Prensa y Difusión, poco 
después de lo cual habría una disgregación, apartándose Néstor Gil. Más adelante el C.I.F.A., restituido, de 
nuevo a cargo de Belisario, dejaría de funcionar (“Los ovnis no dan de comer”, me dijo sobre los motivos del 
cierre). Luis Burgos constituiría la FAO (Fundación Argentina de Ovnilogía), que terminando los años ’80 
tendría una oficina en el piso 7 del Edificio Pentágono, de 8 y 48, mientras en el piso 11, en una de negocios 
fotográficos, se reunían algunos miembros del Lineamiento Universal Superior, con sede en otra dirección. 
Investigación ovni y contactismo místico, en un mismo edificio, inconciliables desde aquellos tiempos hasta la 



 

 

actualidad, marcarían una dualidad que Fabio Zerpa procuraría combinar cargando de espiritualismo y new 
age su labor divulgadora de la temática ovni, mientras Antonio Las Heras con sus Vehículos Extraterrestres 
Dirigidos (V.E.D.) mancharía su reputación vendiendo talismanes, en tanto Pedro Romaniuk venía 
manejando una mezcla de cientificismo y misticismo de lo extraterrestre, con la que nunca se llevaron bien 
aquéllos que alguna vez integraran el C.I.F.A. 

 
¿Humanoides o monoides? 
 

Cerca de donde Anahí acababa de hacer el dibujo en la tierra, dimos con un testigo de algo que, 
según nos contó, acababa de ocurrir; un muchachito de unos 14 años, Jorge Miguez, residente en una 
humilde vivienda de un barrio cercano en dirección al lado de Berisso. Lástima no haber llegado 15 
minutos antes: nos perdimos un ET durmiendo en lo alto de una rama de un árbol. Según el testigo, que lo 
trepó tratando de acercarse (no confundamos esto con “irse por las ramas”), estaba como en cuclillas con 
la cabeza sobre las rodillas; no dijo que fuera un enanito verde, sino que era como un mono o algo así (?). 
Al verse descubierto, el espécimen zoológico o humanoide bajó del árbol y corrió con agilidad simiesca 
entre los pastizales y cardos, perdiéndose de vista rápidamente.  

Ya teníamos una pieza más para el rompecabezas: los enanitos verdes a veces andan 
individualmente, se duermen riesgosamente en los árboles, y cuando se dan cuenta del descuido y 
perciben peligro, corren entre los pastos como una rata cualquiera, para meterse quién sabe en qué 
agujero, ya sea físico o interdimensional. 
 
“¡Pero qué va a haber!...” 
 

Rato más tarde, fuimos al otro lado de la calle 600, frente al terreno de los hechos; otro terreno 
también grande y con eucaliptos, pero alambrado. Pedimos permiso al no recuerdo si dueño o encargado, 
para hacer una recorrida, porque pescamos un rumor de que allí también hubo algo. Quién sabe por qué 
nos habrá hecho pasar y permitirnos una recorrida en vez de cerrarnos la puerta en la cara. “¡Pero qué va 
a haber!”, decía el señor con tono de causarle gracia nuestro comentario sobre el caso, mientras nos 
acompañaba amablemente entre la vegetación. Su cara le cambió levemente cuando, luego de que hallé 
un balín de aire comprimido clavado en un eucalipto, y dije: “quizá alguien vio a uno en el árbol y le 
disparó”. Pero enseguida todo siguió como si nada, y nos fuimos convencidos de que “acá algo quieren 
ocultar” (quizá se nos estaba pegando el estilo de investigación de José de Zer en “Nuevediario” –que 
rondaba por ahí en esos días, pero que nunca lo vimos-, quien recuerdo que una vez, a alguien a quien 
abordó en la calle inoportunamente y que no quiso responderle a sus preguntas, le dijo: “¿qué quiere 
ocultar?”; o quizá era que el séptimo año sin democracia nos hacía prejuzgar supuestas culpabilidades 
“hasta tanto se demuestre lo contrario”; los inexpertos buscadores de extraterrestres en Villa Montoro, por 
si acaso, preferíamos considerar culpables de ocultamiento a los inocentes como el del terreno ése, e 
inocentes a los delirantes que decían ver lo oculto para el resto). 
 
Mensaje para el presidente 
 

El 10 de diciembre, Raúl Alfonsín asumía la presidencia de la nación, y el parapsicólogo Oscar 
Avendaño tenía un mensaje para él de los diminutos y verdes alienígenas: se lo había dado Clatú” 
(¿versión simplificada del extraterrestre Klaatú de “El día que paralizaron la Tierra”?), comandante de la 
nave “Astra Galáctica”, y alertaba sobre la inconveniencia para la Argentina, del desarrollo de armamento 
nuclear (seguramente Avendaño y los extraterrestres no estaban informados del Tratado de Tlatelolco, por 
el cual eso ya estaba solucionado desde 1967 y no había necesidad de ningún mensaje al respecto; quizá 
le erraron de coordenadas y fueron a caer a la zona del Río de la Plata en vez de a Washington o Moscú 
para alertar a quienes realmente correspondería). La prensa local informó sobre el presunto encuentro 
cósmico del parapsicólogo (cuyo lugar y circunstancias no necesitaban más que inventarse), y meses 
después conocí a un amigo de este señor, que le preguntó qué pasó con la entrevista que pretendía tener 
con Alfonsín. Según el vocero del mensaje cósmico al presidente, la entrevista se produjo, sin más 
comentarios. (Ello me daría una idea más adelante*, en tiempos en que estaría divulgando información de 
temas extraterrestres, entregándola a personas claves, principalmente dentro del periodismo). 

 
 Cuatro años después, Alfonsín recibiría otro mensaje, en este caso a través del guardia que me atendió en la 

quinta presidencial de Chapadmalal, hasta donde llegaría para entregarlo en formato de libro escrito por mí, 
sobre cómo fue armada por agentes cósmicos de la negatividad, la trama oculta para la creación de este 
mundo fuera de orden. De no haber sido por la anécdota de Avendaño con sus alienígenas de la Astra 



 

 

Galáctica, quizá ni siquiera se me habría ocurrido hacer más o menos lo mismo. Cinco años después del 
asunto de Avendaño, lo vi a él en un evento de temas paranormales, donde observé con atención la mirada 
lujuriosa con que se dirigió a la chica que me acompañaba y a otra. Y de aquella supuesta historia 
extraterrestre suya, ¿qué se podía pensar con un individuo así, cuya honradez nunca estuvo en boca de 
nadie que lo hubiera conocido en persona? 

 
Comercio oportunista 
 

Circulaban rumores de que todo se trataba de un invento gestado para levantar las ventas del 
diario vespertino local “Gaceta”. Hasta llegó a haber quienes afirmaron saber cómo, con ese fin, se planeó 
y lanzó el caso falseando testimonios. Sin embargo, podía pensarse que alguien estaba tratando de 
desacreditar el caso inventando y haciendo circular esta versión.  

Con el paso de los días, el movimiento de gente atraería la venta de chorizos, y de muñecos de 
Luciano el marciano, de lo que me había informado por el diario El Día, y que al llegar una tarde al barrio, 
vi que eran ofrecidos por el dueño de la céntrica y prestigiosa disquería y librería “Libro 49”, el “Loco” 
Córdoba*. 

 
 Lo había conocido a inicios de año, al ir a su local a charlar sobre asuntos de la hinchada de Gimnasia, a la 

que pertenecíamos. Cuando me despedí para adentrarme en el terreno, me compartió, con gesto de 
seriedad, su punto de vista sobre los hechos del lugar: “Algo hay”. 

 
El árbol del encuentro cercano 
 

Noche del sábado 3, lleno de gente, volvimos a encontrarnos con el muchachito del incidente del 
árbol. Jorge Miguez, esta vez, estaba acompañado de sus padres y creo que algunos amigos o hermanos. 
Con su hablar rápido, de buena dicción y expresividad, algo afeminado, decía que uno de los seres lo 
había contactado telepáticamente, y que lo había citado al lugar para mostrársele en persona. La supuesta 
entidad decía llamarse “Fix”. Andaba mucha gente rondando la casa abandonada, y Jorge, diciendo que 
Fix se mantenía en contacto mental con él, argumentaba por qué el extraño ser no salía para ser visto: 
“está intranquilo, hay mucho ruido”, decía casi llorando. Al parecer, recibiendo indicaciones telepáticas, 
Jorge se subió al árbol que había trepado la tarde del extraño ser que dormía en la rama (¿necesidad de 
retorno a donde todo empezó?). Anahí puso a sonar un cassette de Tchaikovski (El lago de los cisnes), 
queriendo aportar energías suavizantes en medio de la inquietud. Lo había llevado ya desde la primera 
vez, cuando no sabíamos si los enanitos verdes eran extraterrestres o duendes; ella decía que a los 
duendes les podía gustar esa música… 

En un momento dado, Jorge gritó: “¡Noooo…. Déjenlo, no le hagan nada!”, al mismo tiempo en que 
del lado de la casa abandonada venían varios muchachos corriendo tras lo que decían que era un enanito. 
“¡Por allá!”, les dije señalando con mi mano izquierda, mandándolos entre los pastizales cercanos al 
molino de viento, desviándolos de la trayectoria que llevaban, poniendo así a salvo a Fix. Bajado del árbol, 
Jorge entró en crisis y, llorando, decía: “No quieren, papá, no quieren…” (ahí pensé que ya no querían 
mostrarse), y agregó (buscándome): “El muchacho, ¿dónde está?”; ahí con Anahí nos acercamos, y 
poniéndole el grabador, registramos: ”No quieren que sigamos con todas las guerras nucleares (armas, 
querría decir), porque nos vamos a destruir. A ellos ya les pasó, por eso nos vienen a ayudar”. El padre, 
incrédulamente, puso punto final al asunto diciéndole: “Bueno, vamos para casa; mañana al médico y se 
acabó”.  
 
Divulgando el hecho 
 

Ahí le digo en voz baja a Anahí: “Urgente a Radio Provincia”. Me parecía que teníamos un 
testimonio de interés periodístico; la coincidencia no era asombrosa, sino natural para mí: obviamente algo 
estaba sucediendo realmente, Fix le decía a Jorge que lo estaban persiguiendo, y me encontré con los 
perseguidores diciéndome que habían visto a uno de los enanitos. Como el parapsicólogo Avendaño, ya 
teníamos nuestro propio mensaje de alerta, no apenas para Alfonsín, sino para la humanidad. 

Pero no fuimos a Radio Provincia: tampoco sería lo máximo, había otras opciones, quizá debía 
hablar con algún periodista conocido, y llamé a Héctor Horacio Negro*, de Casa de Gobierno de la 
Provincia de Buenos Aires. 

 

 En la universidad lo había tenido como profesor de Publicidad y Propaganda y de Técnicas de Ventas y 
Comercialización (en empresas periodísticas). Infaltable en los partidos de Gimnasia en el estadio del 



 

 

Bosque, podía distinguirse claramente a cincuenta metros de distancia con su carterita y su paragüitas 
plegado, en la tribuna lateral a las plateas, sobre 118 del lado de 60. 
 
Lo molesté ya pasada la medianoche, interrumpiendo su sueño para hablarle de extraterrestres que 

alertaban a la humanidad en Villa Montoro. No pareció entender que el destino del mundo valía dar un 
salto de la cama, teníamos un contactado que podía hacer de puente entre dos civilizaciones, y siguió su 
descanso. Enseguida me di cuenta de mi torpeza por la desesperación de hacer algo, así que detuve el 
ímpetu. 

Al otro día decidí intentar algo con el periodista local Rodolfo Federico*, que enviaba reportes sobre 
el caso Villa Montoro para Canal 13. 

 
 A mediados de la década anterior, había sido comentarista deportivo de Canal 2, vecino de un compañero del 

secundario, en un edificio de 56 entre 6 y 7, que solía saludarlo al verlo en el patio del colegio Estrada, que 
era también de la Universidad Católica, donde al parecer estaba cursando Derecho. 

 
 
En cuanto lo vimos cerca del molino de viento, fui hacia él con Anahí y salimos en el noticiero 

mostrando la grabación. No sé quién en ese momento cubría el caso para el diario Tiempo Argentino, que 
al otro día nos mencionaba a ambos y a la grabación de Jorge Miguez, en una nota titulada “Los enanitos 
verdes y el Doctor Insólito”, aludiendo al empleo que Jorge habría dicho tener, creo que en limpieza, en el 
Hospital San Martín (demasiado joven para un doctorado en medicina, pero bueno, la confusión del 
momento daba para todo). 
 
Amigo invisible 
 

Días después del incidente, Jorge retornó al terreno. Horas antes se había comunicado con Anahí, 
que le había dejado su teléfono por si acaso, pidiéndonos que fuéramos para acompañarlo, porque Fix 
insistía en que se le iba a aparecer. Noche de poca gente, el momento parecía propicio, y así lo entendió 
la entidad extraterrena, que, finalmente, se animó a salir. 

Cerca del molino, Jorge, mirando al piso un metro delante de él, gritó: ¡Fiiiiiiiiix!, y fue cayendo de 
espaldas al suelo. Estando como a cuatro metros de él, volé como arquero de fútbol de palo a palo, para 
tratar de agarrarlo antes que su caída terminara en un golpe, pero creo que se lo dio de todos modos y 
quedamos ambos sobre los pastos. Anahí parada mirando para arriba creyendo que Fix estaba en el 
molino, ni cuenta se dio del desmayo de Jorge ni de mis movimientos, distracción que le valió representar 
el típico papel cinematográfico de la mujer inútil en medio de la situación de crisis, cosa que me alteró, 
pues estaba más cerca de Jorge que yo como para agarrarlo a tiempo.  

Tras unos breves instantes de desvanecimiento, Jorge se fue recuperando del shock emocional, y 
volvió a hablar con Fix, que se mantenía frente a él. Ni Anahí ni yo vimos nada, pero Jorge le hablaba al 
extraterrestre con toda naturalidad, mirando fijamente a esa nada que ambos observábamos 
decepcionados*. “Aquí estoy con Claudio y con… (olvidando el nombre, ella lo dijo)… Anahí”. 

 
 Cuando décadas después iría a ver la historia de John Nash interpretada por Russell Crowe en “A beautifull 

mind”, algo de conocido encontraría en el asunto de los amigos invisibles. Para el ganador del Premio Nobel 
de Economía, entre decir haber recibido del mismo modo ideas sobre extraterrestres que ideas matemáticas, 
y su trastorno mental, la cosa parecía inclinarse más bien a lo patológico, y lo de Jorge y sus alienígenas no 
tenía ninguna genialidad matemática o de Economía como para compensar el delirio. 

 
Queríamos una prueba 
 

Ya desde la tarde en casa de Anahí, yo tenía un plan: si  Fix existía realmente, y no era producto 
de una fantasía o alteración mental del muchacho, podría contestar una pregunta cuya respuesta Jorge no 
supiera, así que se la hice a él un rato antes del nuevo contacto: ¿cuál es la medida del radio terrestre? 
Jorge desconocía la respuesta, y sonrió al darse cuenta de que preguntándole eso a Fix íbamos a tener la 
prueba que hacía falta para demostrar la existencia real del extraterrestre; para Jorge, obviamente se 
trataba de una pregunta fácil para cualquier navegante del espacio. 

En un momento oportuno, le recordé a Jorge la pregunta para hacerle. Mientras él estaba 
concentrado en su comunicación telepática, no parecía oírme con claridad para reproducir bien mis 
palabras:  
-Fix, ¿cuánto mide la Tierra? 



 

 

-El radio, el radio terrestre- le remarcaba yo. 
-La Tierra, en sí… 
-¡El radio! 

Pero no me escuchaba, parecía abstraído (¿ido?). 
-¿Pero cómo no lo sabés? ¡Sabelo Fix! 

No había caso: Fix no era precisamente el encargado de abordo en asuntos astronómicos, ni 
parecía tener cerca al especialista en cuestión, como para que le pasara el dato. 

-¿Cuál es la velocidad de la luz?- arriesgué como opción a ver si con ésta pasaba el examen, pero 
Jorge no pareció escucharme para retransmitírsela a Fix, ni Fix pareció estar realmente ahí para 
escucharme directamente y decirle a Jorge: “Eh, Claudio está dando otra opción con la que salvamos la 
situación seguro: cualquiera en el Universo sabe que la Luz viaja a 300.000 kilómetros por segundo” 
(bueno, no tenía que ser tan preciso con los 299.792,458 Km./s). Pero no; ni Jorge ni Fix escucharon 
nada, de tan absortos que estaban ambos en su charla. 
 
Visión del futuro 
 

Al rato, según Jorge, apareció “Zenks”, otro miembro de la tripulación. El segundo invisible de la 
noche no aportó nada rescatable al anecdotario. 

A cierta altura de la reunión, algo le pasó a Jorge: “¡No, mi mundo no!...” (ahí llegué a adivinar lo 
que estaba viendo: imaginé la Tierra destruida). Lloraba, se agarraba la cabeza, estaba como en trance. 
Con los gritos, se acercó gente. Un muchacho treintañero, alto, de barba, apariencia seria y que parecía 
tener conocimiento de temas ocultos, empezó a orar: “En nombre de Dios y Jesús…” no sé qué más, y nos 
pidió que acompañáramos el rezo invocando a Dios y a Jesús, a lo que me negué diciendo: “No puedo”, 
sin más explicación; contestó medio enojado: “¡En nombre del Creador entonces!”. Así sí estaba bien para 
mí: mi paso por colegio y universidad del arzobispado, no había sucumbido a la idea de que Jesucristo no 
había dejado más que pilas de oro para el Vaticano y los protestantes, pilas de quemados por la 
Inquisición, y de salvación, sólo pilas de promesas. “Dios” podía ser el bíblico Yahvé de los judíos y 
cristianos, el violento y exterminador ése que mejor ni pronunciar. Pero “El Creador”, hasta sonaba 
bonito… 

Luego, ya algo recuperado, Jorge habló de las imágenes del mundo que vio mientras se revolcaba: 
erupciones volcánicas con ríos de lava ardiente, catástrofes devastadoras; típico y nada original mensaje 
apocalíptico extraterrestre que, lejos de aportar algo a la humanidad, ponen en crisis al sujeto receptor sin 
que él pueda hacer nada para evitar que el Etna vomite fuego. 
 
¡Arrodíllate ante mí! 
 

Otra noche, Jorge volvió con su padre y un tío, para tener contacto. Estábamos al borde de la Calle 
600, frente al terreno donde estaba el balín en el árbol. Un muchacho y una chica saltaron el alambrado 
para meterse, quién sabe a investigar qué. “Van a ir a hacer enanos verdes”, dijo el padre de Jorge. Y la 
pareja se perdió entre la vegetación y la oscuridad. Creo que debido a la gente que rondaba el área, nos 
desplazamos a un sitio más solitario, alejado de la zona de la casa abandonada, hacia el lado de las calles 
3 y 600, donde había otra casa abandonada, en un sector de pastizales. 

Estábamos Jorge, su padre, su tío, Anahí con su grabador, y yo, esperando entre los pastizales la 
“aparición” del amigo invisible del contactado telepático. Fix le había prometido que esta vez iba a hacerse 
visible no sólo para Jorge. Pero faltó a su palabra: “Me prometiste Fix. Fix, ¡me lo prometiste! En nuestro 
planeta hay gente mala, pero…”. Sí, Fix con sus excusas para no mostrarse ni siquiera a los buenos como 
Anahí; no tanto yo que llevaba el facón bajo el poncho (literalmente en este caso, excepto el poncho 
porque hacía calor), pero bueno, debían leer el pensamiento y saber que no usaría el cuchillo contra seres 
amistosos del cosmos. 

Fix y Zenks (que no recuerdo si también estaba esta vez) hablaban de “el Ser Supremo”, que no 
era un dios, sino el que los lideraba. Es decir, era supremo entre simples soldados rasos, por así decir; de 
modo que, con tratarse de un cabo primero ya era supremo, pues. En un momento dado, Jorge dijo que se 
le apareció también. Y como supremo que era entre propios y pretendía serlo con extraños, quiso obligar a 
Jorge a que se arrodillara ante él: “¡No, usted qué se cree! ¡Yo tengo un Dios… yo me arrodillo ante Él y 
nadie más!”. 

Pero Jorge fue quedando de rodillas como si una fuerza invisible lo hubiera agarrado de los 
hombros empujándolo hacia abajo; primero opuso resistencia, pero cedió. No pareció caer livianamente 
como quien se tira. Y se revolcó por entre los pastos gritando: “¡No, no nooooooo!”. Pero sí: su mente 



 

 

estaba bajo control de algo ajeno. O era un vocacional actor de película, como más tarde conjeturaron 
algunos del CIFA. 

 “Son malos, no pueden hacerme esto”, se quejaba Jorge lloriqueando. Seguía viendo a los 
invisibles, y el tío le decía que no había nada ahí donde él estaba mirando: pasó su mano frente a Jorge 
por entre los pastos como a 40 centímetros de altura (ya que según todos, rondaban los 50), y su sobrino 
gritándole: “¡Noooo, no lo toques!”, pero la mano atravesaba la misma nada que todos veíamos, ante lo 
cual Jorge quedó sin palabras, como sin saber qué decir; era el único que estaba viendo seres extraños. 
¿Proyección holográfica directamente a su cerebro? ¿Esquizofrenia? ¿Percepción visual que los demás 
no teníamos? No habría respuesta. 
 
Armas y violencia 
 

Al poco el tío, enojado, culpando a Anahí y a mí de provocarle alucinaciones a Jorge, pretendió 
amenazarme si seguíamos viéndolo. “Yo seguiré viniendo si lo necesita”, le dije, y cuando reiteró su 
amenaza: “Si lo llegás a ver de vuelta, yo te borro”, casi lo invité a duelo, diciéndole:  

-¿Qué, querés que saque el facón? 
-¡Dale! 
Bueno habría sido verle la cara ante el reflejo de la hoja metálica en la noche, para que comprobara 

la diferencia entre sólo palabras y hechos. Pero el padre de Jorge intervino en mi favor pretendiendo 
pacificar las cosas. Y nadie de ellos llegó a saber que yo por esos rumbos andaba armado, 
comprobablemente con razón, por lo visto. 

Otros llevaron armas de fuego, pero no para autodefensa, sino de cacería. Las cosas en Villa 
Montoro llegaron a extremos de irracionalidad cuando, según rumores, alguien llevó perros de caza y una 
escopeta, o cuando al padre de una ex compañera de escuela de mi hermana, que decía investigar el 
tema ovni, lo vi ahí portando un revólver 32 largo, “por si veía algo”, según dijo. “¿Con esa mentalidad 
pretende tener algún contacto?”, le dije indignado. Se quedó en silencio, como quien reconoce un error y 
no tiene nada que decir en su defensa. Algún otro, de ideas afines, resolvió prenderles fuego a los 
pastizales cercanos a la casa abandonada, ya sea para hacer salir a los evasivos enanitos, o para que en 
alguna eventual persecución tuvieran menos superficie para esconderse.  

Pero había que moldear a los supuestos seres a nuestra semejanza: un policía pidió licencia, 
argumentando haber sido mordido por uno de ellos, y una secretaria de un colegio dijo haber sido atacada 
por otro (salvo que fuera el mismo) y también pidió una licencia laboral. ¿Sí había que andar con armas, 
entonces? La confusión se propagaba. 
 
La vidente 
 

Alguien nos comentó a Anahí y a mí sobre una vidente que estaba en el asunto de las cosas que 
pasaban en Villa Montoro, llamada María Cristina Fornasari, residente en la calle 10 entre 58 y 59 (años 
después cambiaría de domicilio y se daría a conocer como “Mayra”). Fuimos a verla y le hicimos oír la 
grabación de Jorge preguntándole a Fix sobre la medida terrestre, gritándole al “Ser Supremo”, y demás. 
Ya después del incidente con el “Ser Supremo” no hubo más encuentros de Jorge con Fix ni Zenks en Villa 
Montoro, pero los contactos telepáticos seguían a domicilio. Por teléfono, mantenía al tanto de las cosas a 
Anahí. La vidente dijo que el muchacho se encontraba “encostado” (desplazado del cuerpo y tomado por 
otra entidad), y que yo estaba igual  y que me iba a “desencostar” en ese momento porque “yo no era yo”, 
un extraterrestre me había tomado (hizo unos rituales absurdos y luego me dijo que ya estaba todo bien, 
que yo otra vez era yo, y bla bla bla; no sentí que me ocurriera nada, pero vaya uno a saber, pensaba yo). 
Ella decía que podía “desencostar” a Jorge públicamente, ante el periodismo, y que desde entonces ya no 
sería molestado por los seres (yo citaría a la prensa, luego alguien me dijo que hasta el pelo se tiñó para 
aparecer en los medios, Jorge en principio estuvo dispuesto, pero luego cancelamos todo porque alguien 
que conocía bien a esta mujer, aseguraba que era una farsante).  

Ella nos habló mal de Avendaño, el parapsicólogo con el mensaje de Clatú para el presidente, 
diciéndonos haberlo conocido en persona y poniendo en duda la credibilidad de él. También ella decía que 
tenía autoridad para ordenarles a los extraterrestres la destrucción del mundo en un segundo, si ella 
quería, y pronunció nombres que decía que debíamos repetir para invocar a las fuerzas del bien: Oxalá, 
Yemanjá, y no sé qué otros del culto espiritista afrobarasileño del que ella era Mãe-de-santo, en el cual 
pretendía adoptarnos como hijos. En una pared había una mancha negra como de brea, que la mujer 
decía que era lo que quedó de una chica que llegó un día queriendo matarla, pero que la desintegró. Pues 
bien, ésos eran los personajes ligados al caso Villa Montoro en esos momentos. Pero, hubo más… 



 

 

 
La médium 
 

“Hermanos míos, vengo a traerles un mensaje de paz para la Tierra”, dijo una señora en medio de 
una reunión improvisada una de esas noches junto a la casa abandonada. Varios eran miembros del 
C.I.F.A.; recuerdo a Luis Burgos, y al parapsicólogo Néstor Gil que, haciendo amistad con el grupo, se 
estaba integrando formalmente como miembro. Arriba de los cuarenta años, alto, corpulento, de pelo 
negro o castaño oscuro, con bigotes, fuerte de carácter, serio, pero con sentido del humor. Él también 
manejaba el tema del espiritismo (Pai dos santos, formado en la religión umbanda afrobrasileña), así que 
sabía y podía intuir algo de lo que estaba sucediendo. Se dirigió a la mujer: 

-¿Y usted quién es? 
-Soy un espíritu. Y he estado viviendo entre ustedes, pero ahora estoy en paz. 
-¿Y a qué viene, hermano? 
-Vengo a decirles que estos seres extraterrestres que han llegado son pacíficos, no les hagan 

daño. 
Néstor Gil encendiendo una linterna y enfocándola a los ojos cerrados de la médium, provocó que 

le molestara la luz a través de los párpados. Más tarde él nos diría que si realmente hubiera estado en 
trance, eso no habría sucedido. 

Un silencio, la mujer ya no decía nada, y Néstor Gil preguntó, mirándome: 
-¿Conclusiones? 
-Ninguna- respondí. 
-¿Vos Luis? 
-Lo mismo-dijo Burgos. 
Pasado un rato, después que la mujer supuestamente salió del trance (o hizo como que lo hacía), y 

se fue del lugar, Néstor nos dijo: “¿Saben lo que es esto muchachos? Si esto es un espíritu, yo soy Raúl 
Alfonsín”. 
 
Un extraño en la oscuridad 
 

Pensando en si acaso alguien del cosmos que nos tuviera identificados a Anahí y a mí, y quisiera 
contactarnos lejos del tumulto cotidiano, una noche decidimos salirnos del área de los hechos principales, 
unas 10 cuadras hacia el Aeropuerto, en una zona donde también se decía que habían pasado cosas. 
Llegamos a un campo situado al borde de la Avenida 7, y nos metimos por un caminito en diagonal que iba 
en dirección Sur hacia la estación aérea, haciendo unos 50 metros, y luego otros 20 saliéndonos del 
caminito hacia el oeste, hasta encontrarnos con un alambrado. Ahí nos quedamos, en medio de la 
oscuridad, sentados en el pasto, esperando que sucediera algo. Era buen punto por si “alguien” quisiera 
aparecérsenos. 

Pero como esperábamos alguna aparición de baja estatura, no estábamos preparados para 
encontrarnos con algo mayor. De eso me di cuenta, unos 5 o 10 minutos después de que nos sentamos, 
cuando Anahí pareció estar inventándose visiones inexistentes, diciendo que había alguien en el camino 
por donde veníamos. Yo no veía nada. No durante cinco segundos. De pronto, el miedo: en medio de las 
sombras, confirmé que ella estaba viendo algo real; un hombre, de estatura entre media y alta, 20 metros 
al Este, detenido en medio del caminito, estaba con el cuerpo en posición de quien ha pasado de largo 
algo y retrocede inclinándose para atrás, para observar hacia donde nos encontrábamos. Ningún humano 
común y corriente podría habernos visto desde tan lejos con una oscuridad tal. Yo sólo veía una silueta 
oscura contrastando con la tenue luminosidad del fondo; estaba con el pie derecho atrás, el izquierdo 
adelante en posición de paso dado y congelado, vi que no llevaba nada en su mano derecha, y casi 
seguro que en la otra tampoco, pero no me detuve a ver detalles: tardé menos de dos segundos en 
reaccionar como era aconsejable: 
-¡Al piso!- Anahí acató la orden con la prontitud de un soldado; tirándonos de espaldas, quedamos los dos 
boca arriba, giramos pecho a tierra y comenzamos a arrastrarnos hacia la izquierda.  
-Podemos pasar bajo el alambrado- le dije. Pero alguna dificultad observé y seguimos del mismo lado, 
entre los pastos, en dirección a la Avenida 7. Habíamos hecho unos quince metros, ya estábamos 
caminando, cuando nos dimos el mayor susto de la noche: algo viviente grandote y pesado parecía que 
venía hacia nosotros, a unos siete o cinco metros del lado de la avenida. No había llevado el cuchillo, para 
evitar que los extraterrestres que esperábamos que nos contactaran, me percibieran hostil. Pero ante la 
eventualidad, llevaba el grabador de Anahí agarrado para usarlo como arma, de ser necesario. Llegué a 
empuñar firmemente la manija a tal fin, cuando se produjo el ruido aterrador. Pero, enseguida, 



 

 

escuchamos que se alejaba, con inconfundibles pasos rápidos de caballo huyendo, quizá tan asustado 
como nosotros, pero no creo que más. Apenas llegamos a ver un bulto negro, ya al alejarse; tal era la 
oscuridad, que del rato que llevábamos ahí, ni cuenta nos dimos de que había estado todo el tiempo tan 
cerca de nosotros, en silencio, sin relincho alguno. 

Mirando hacia el caminito, ya no vimos al extraño observador, y entre el alivio de eso y de que la 
causa del susto había sido sólo un equino, salimos abrazados y sonrientes alcanzando la avenida con la 
seguridad de que estábamos a salvo de algún humano de la Tierra o de otro mundo, que habíamos 
preferido evitar en vez de exponernos a él.  
  
“El Marciano” 
 

Una noche quise quedarme hasta el amanecer, y fui solo. Ya bien tarde, al llegar a la casa 
abandonada, y haciendo algo de frío, encontré restos de una fogata, y la alimenté con ramitas. Si algún 
extraterrestre quisiera contactarme sin que hubiera otro testigo, le daría ocasión en un horario en que 
suponía que nadie iba a quedarse. Supuse mal sobre esto último, porque ya bien pasada la medianoche, 
un muchacho de poco más de veinte años, vistiendo bermudas, y un señor rondando los cuarenta, algo 
calvo, de barbita y bigote, al verme allí decidido a quedarme, se animaron a quedarse también. Ambos 
eran homosexuales, así que si acaso se quedaban porque pretendieran algo de mí, los mandaría al diablo; 
pero no hubo problema y vimos el amanecer recorriendo el barrio; “¡Chau, loco!”, exclamaba el más joven, 
ante el paisaje bellísimo que veíamos, con bancos de neblina entre árboles, unas cuadras por Calle 600 
pasando la Calle 1, en un área extensa sin casas. 

Sobre lo que supuse bien, fue en cuanto a la posibilidad de que estando solo se me apareciera 
algún extraterrestre. Antes de que los homosexuales aparecieran cuando me encontraba junto al fuego, 
había sucedido lo más interesante de la noche. De pronto, de entre la oscuridad del lado noroeste, 
apareció un señor como de cuarenta y tantos o cincuenta años, pelo oscuro, delgado, aspecto clase 
media-baja. Levantó su mano derecha al costado del hombro, a la altura de la cabeza: 

-Paz, Katum. 
-Buenas noches. 
-Yo soy Kebba. Y tú eres Katum. 
-No, yo soy Claudio. 
-No: Katum, “hijo del amor y de la paz”; eso significa tu nombre. El mío, Kebba, “dios del universo”. 
No tenía caso seguir contradiciéndolo; había que seguirle la corriente… 
-Venimos de Neptuno, somos… (no recuerdo cuántos dijo, quizá una docena como mucho), 

medimos cincuenta (y tantos) centímetros, pesamos…(entre cinco y siete kilogramos), nuestra nave tuvo 
un desperfecto, está bajo el río en Punta Indio”. 

Luego me dijo “Toba se neve”, que era un saludo en su idioma, y yo anotaba todo en un papel. Al 
rato se fue por donde había venido, volvió, y dijo: “hola”, como si no me hubiera visto antes; cuando le dije 
que ya me había saludado, dijo que recién me veía, negando haber estado un instante antes.  

Otra noche, cerca del árbol donde se subía Jorge Miguez, me lo volvería a encontrar, estando con 
Anahí. A ella la bautizó como “Xebba”: “diosa del universo”. Es decir, ella y él eran los dioses, y yo era el 
hijo; no, no me parecía equitativo para todos; pero bueno, ahí nos quedamos los dos siguiendo sus 
indicaciones, nos sentamos en el piso, tomados de las manos en círculo por indicación suya, ambos 
repetíamos frases que él iba diciendo. Después se fue, volvió, y lo mismo que la vez anterior: decía no 
recordar nada. 

Investigadores del C.I.F.A. lo llegaron a observar en circunstancias curiosas, asegurando que lo 
vieron ir de un lugar a otro del terreno de enfrente (el del balín en el árbol) cien metros en segundos, como 
teletransportándose. Entre ellos lo nombraban como “El Marciano”, así bautizado por Néstor Gil. Le 
tomaron una foto que luego publicó el periódico amarillista “Flash”, donde se lo nombraba como “El 
Extraño”, pues lo de “Marciano” era como que quedaba medio mal. 

Pues bien: los enanitos verdes que dormían en árboles, que corrían entre los pastizales, que se les 
aparecían a unos, que contactaban telepáticamente a otros, también podían tomar a una persona y hablar, 
para luego borrar toda memoria de la charla en la mente del sujeto. 
 
“El Desdentado” 
 

Otro que decía tener contacto regular con los enanitos verdes, diciendo que eran extraterrestres, y 
cuya foto terminó apareciendo en “Flash”, fue un muchacho de unos 25 a 30 años, llamado Ricardo 
González, a quien entre los investigadores del C.I.F.A. identificaban como “El Desdentado”, así bautizado 



 

 

por “Néstor Gil” (que inventaba apodos cuando no sabía los nombres de ciertas personas, en este caso 
aludiendo a la dentadura incompleta del muchacho). Este enigmático y asiduo visitante del barrio durante 
los hechos, tenía pelo negro lacio, fisonomía y piel típicas de indígena, y hablaba con un lenguaje muy 
pobre, que sumado a algunos rasgos de su fisonomía le daban cierto aspecto de padecer algún retraso 
mental. Él me dijo y lo oí decir más de una vez: “Yo no sé leer ni escribir, no tengo estudio, pero… yo 
conozco cosas”, y se tocaba la sien con un dedo índice al decir esto, poniendo una cara de astuto que no 
era la que ponía Forrest Gump cuando repetía: “tonto es el que hace tonterías”. “El Marciano” le contaba 
sus sueños y Ricardo se los descifraba. Conocía tanto o más que él y que cualquiera, sobre 
características, movimientos y planes de los alienígenas “nimios” (palabra que El Marciano usaba en 
referencia a la nimiedad de tamaño de esos seres llegados al barrio); ¡sí que conocía cosas! 

Cierta vez me habló de algo extraño que le sucedió en las Sierras de Tandil, en la Provincia de 
Buenos Aires, con un rayo de energía de no sé qué en una roca que tocó, y que le dejó marcadas dos 
nuevas líneas, cortas, en la palma de una mano, formando una cruz. Solía mostrarla con cierto orgullo, 
incluso a la gente del C.I.F.A., que le fotografió la mano, logrando una imagen que terminó publicada en 
“Flash”. Para él, ese acontecimiento marcó un cambio en su vida, de donde se derivó otra de las cosas 
que me contó. Fue sobre un accidente que había tenido, siendo hospitalizado con lesiones muy serias que 
requerirían largo tiempo de sanación. Aseguró que bendijo un vaso de agua, que se lo tomó y enseguida 
salió caminando como si nada le hubiera sucedido, desmayándose la enfermera al verlo, impresionada 
como si se tratara de un muerto levantado de la tumba, y que los médicos no lo podían creer. 

Le molestaba la luz en los ojos. Llegaba solo, andaba solo y se iba solo, pero se movía entre la 
gente hablando con uno y con otro. Así podía saber más o menos cómo éramos cada uno de los que 
frecuentábamos el lugar. A mí me vio en distintas circunstancias horarias y climáticas, una de ellas bajo 
lluvia, quedándonos mientras la mayoría se fue, como para darse cuenta de que yo era de los más 
interesados en lo que estaba sucediendo. 

Una noche, en que volví con Anahí, tuvimos con él una charla que me llenó de expectativas: 
-Ellos me hablaron de vos, que pasaste pruebas, que pasaste noches, lluvia, de todo, así que te 

tienen en cuenta para un contacto, y por eso te invito: el 24 a las 10.00 de la noche, aquí. 
-¿Y yo puedo venir?- dijo Anahí autoinvitándose, ya que los extraterrestres parecían haberle 

omitido a Ricardo, recomendaciones al respecto de ella. 
-Claro que sí, vos también. 
Y ya nos ilusionábamos con algo más concreto y creíble que lo de Jorge y los amigos invisibles de 

su… ¿esquizofrenia? 
 
Cleica 
 

A Jorge, el padre quería llevarlo al médico, y el tío lo creía sugestionado, quizá loco, no sé. El 
muchacho había tenido sus desmayos y revolcadas entre los pastizales, alguna fuerza ajena podría estar 
haciéndole algo, y nadie se podía imaginar que una tierna historia iniciada con duendecitos verdes jugando 
con niños del barrio, terminara en hospitales. Pero algo estaba pasando, y llegó la ambulancia a Villa 
Montoro. 

Fue una noche en que no estuve por allí. La emergencia fue solicitada para atender a una chica 
que había entrado en crisis en la zona de la casa abandonada. Era una vecina de varias cuadras en 
dirección a la avenida 7. Enterado del caso cuando ya todo había pasado y ella estaba recuperada, obtuve 
información para ubicarla. Apenas llegué a verla, pero no conversamos. Era de unos 18 años, de estatura 
baja, complexión normal, pelo corto castaño. En una casa de por allí donde fui a dar, unos muchachos me 
hicieron oír una grabación efectuada en el momento previo a la llegada del móvil médico. Identifiqué la voz 
de Ricardo González hablándole a la chica: 

-¿Qué estás viendo, Marisol? 
-Soy Cleica*. Son chiquitos. Tienen un solo ojo. Me dicen que yo soy Cleica.  
-No, vos no te llamás Cleica, sos Marisol. 

-Cleicaaaaa, ¡Cleicaaaaa!, ¡Cleeeeeicaaaaaaaaaaaaa!- gritaba como loca. 
-¡No le hagas caso a estos marcianos, vos sos Marisol!, no dejes que te dominen la mente… A 

nombre de Dios y Jesús, que la dejen y se retiren, a nombre de Dios y Jesús… 
Y seguía orando, Marisol entraba en silencio, quedando desmayada; poco después llegaba la 

ambulancia, la llevaron a un hospital, y ya no hubo novedades de nuevos contactos o delirios desde que, 
enseguida, se recuperó. 

Un día próximo ya a la Navidad, fui con Anahí a visitar a Jorge. Los padres estaban preocupados 
por que el tío nos llegara a ver, pero a mí no me importaba; abrieron una sidra, charlamos un rato y nos 



 

 

fuimos sin problema. Creo que desde entonces ya no vimos a Jorge. Marisol había incursionado 
fugazmente en escena con similar suerte que la de él, y como él se alejó. 

 
 “Kleica” o “Kleika”, podría ser que debiera escribirse, siendo que los supuestos “nombres cósmicos” suelen 

ser con “k”, lo cual en tiempos de Internet podría tener más aceptación, dado el uso corriente de esa letra 
donde no corresponde (“kedar”, “kieres”, etcétera). Pero yo le pise Cleica porque no veía necesidad de usar 
la k y porque la chica dijo ese nombre mientras se encontraba en estado de trance, y la cosa no estaba para 
asuntos de escritura. 

 
Olivera 
 

Otro que decía ser canalizado física y mentalmente por extraterrestres, y que ya desde abril era 
famoso en La Plata, por la “Revista Platense” de los domingos del diario El Día, era Roberto Olivera, de 48 
años al momento de las publicaciones, en que llegó de vuelta a su ciudad natal tras años de residencia en 
Brasil. No bien salió la primera nota, ya estaba de vuelta en su casa del sur de ese país. Enterado de su 
retorno cuando ya era fines del año, Pico Sanzone fue a entrevistarlo, para ver si tenía alguna información 
útil sobre el caso Villa Montoro. En un momento de la charla, Olivera dijo entrar en contacto y canalizar al 
comandante de la tripulación alienígena, diciendo que eran viajeros del tiempo que habían quedado 
atascados aquí, y que necesitaban unas coordenadas, y crear un campo de energía despejando de gente 
el área de los incidentes, para poder marcharse. Según Olivera luego comentara en reuniones del grupo 
que más tarde se denominaría L.U.S. (Lineamiento Universal Superior), Sanzone le insistía en que los 
extraterrestres “tenían que entregarse”, porque eso sería útil a la humanidad, y que como la charla se 
hacía larga y no se iba, “Ellos” (los de más arriba del cosmos, que se comunicaban con Olivera y su mujer, 
Valentina de Andrade, según ambos afirmaban) le mandaron una descarga energética* a Sanzone en un 
pie para que se fuera. Y siempre que comentaba eso, Olivera se reía recordando a Sanzone buscar 
debajo de la mesa a ver si había algo. “Era un electrodo”, me dijo Sanzone ante una alusión mía al hecho, 
una vez que saqué el tema, años después. Él prefería descartar otras opciones que pudieran obligarlo a 
tener que pensar en probabilidades extraterrestres reales detrás del extraño hecho. 
 

 Lo cierto es que en ese grupo contactista pasaban cosas raras y, estando yo en él, una vez a mí también me 
sería mandada una descarga parecida, pero comprobé que no se trataba de un electrodo, sino de energía 
psíquica que manejaba la referida mujer. Lo más comparable a fin de describir cómo se siente, es una 
corriente eléctrica, cosa que difícilmente alguien no la haya experimentado por alguna torpeza con cables o 
enchufes, pero no se trataba de eso exactamente; por momentos era algo peor. 

 
Pasaron los días, y Olivera declaró: “en Villa Montoro ya no hay nada; se fueron”. El comentario 

pareció contribuir con la pérdida de interés del público en volver al terreno. Cada vez menos gente se veía 
por allí. La noche del viernes 22 di mi penúltima recorrida con Anahí, hasta muy tarde. A la noche siguiente 
conocimos a Olivera y Valentina, en una conferencia que daban en el Centro Cultural Alborada, y el 24 a la 
noche fuimos por última vez; faltaba un rato para la Navidad, y éramos los únicos en esas calles 
desérticas: habíamos llegado por la invitación de Ricardo González al contacto que decía que iba a ocurrir 
con el grupo que él seleccionó. Defraudado, juré no volver, y lo cumplí, al igual que Anahí. Nos quedó la 
duda de si la reunión habrá sido hecha finalmente en otra parte, pues corrían comentarios sobre “el 24 a la 
noche en Punta Lara”, localidad vecina en el Río de la Plata. Más tarde nos enteramos, no recuerdo por 
qué vía ni dónde, de que Ricardo afirmaba que la reunión sí se efectuó, que fue en Villa Montoro, y que los 
seres se presentaron ante no sé qué testigos. Ninguno de los cuales apareció nunca en los medios o en 
reuniones de gente del tema, comentando haber estado en algo así. La credibilidad en Ricardo y en 
cuanto presunto testigo y contactado habíamos conocido en esas semanas, se había diluido. 
 
 
La explosión 
 

Sin embargo, en medio de todo el caso había ocurrido un hecho al que la prensa ni siquiera 
mencionó, y que fue lo único que me dio a pensar que realmente algo había estado sucediendo. Fue a 
mediados de diciembre, día 15 si no me equivoco. Nos encontrábamos un grupo de 11 junto a la casa 
abandonada, con dos automóviles allí estacionados, uno de ellos,  azul algo viejo, tipo Chevrolet, otro era 
un Ford Falcon verdoso claro. Estaban, del C.I.F.A., Luis Burgos y Alberto Belisario Vázquez; Julio Mazzei, 
el del ladrillazo al enano; el doctor Néstor Girbal, sus hijos, un muchacho (Guillermo) y una chica de algo 
más de 20 años, que solían ir vestidos con ropa negra y tachas de metaleros; Anahí, no recuerdo qué 



 

 

otros tres, y yo. En un momento dado, escuchamos ruidos procedentes de alrededor de media cuadra en 
dirección sur, en el vértice del lado de la calle 3 y 600, del terreno de enfrente donde se comentaba de 
apariciones extrañas. 

Luego de transcurrido el hecho, según la impresión de otros, lo primero que se oyó fue como 
golpes en los troncos de los árboles; yo no tuve muy en claro qué fue lo primero que sonó, debido a la 
rapidez con que ocurrieron las cosas en los primeros segundos, iniciándose en ellos lo que me pareció que 
eran disparos de arma corta, seguidos de lo que parecía ser una ráfaga de ametralladora. Miré hacia 
donde era fácil advertir que se trataba del punto de donde procedían los sonidos, y no vi fogonazo alguno 
en la oscuridad, pero eso no garantizaba que no fueran disparos. Todos corrimos a resguardarnos. 
Creyendo que algún loco de los que solían llegar armados o algún vecino harto de tanto revuelo en el 
barrio nos pudiera estar disparando, agarré a Anahí y nos agachamos junto al lado derecho del Falcon, 
que estaba estacionado mirando al Sudoeste. Varios se metieron en el otro auto, que estaba frente al 
Falcon, más cerca de la casa abandonada. Diez segundos después, ya era el Fin del Mundo: un rugido 
que parecía el despegue de un cohete Saturno V (el más grande de la NASA), hizo temblar el piso. Veinte 
segundos en total entre disparos y motor de artefacto espacial, un gran susto, y un silencio que se 
prolongó con la quietud de todos por unos momentos más. Las puertas del auto usado como resguardo se 
fueron abriendo lentamente, bajaron sus ocupantes, nos reagrupamos y nos dividimos en dos grupos para 
cubrir más superficie yendo por ambos lados hacia el lugar de donde habían venido los ruidos, por si en el 
camino nos encontrábamos con algo. 

Luego nos reunimos de vuelta en la casa abandonada e intercambiamos comentarios. El grupo con 
Luis Burgos y Néstor Girbal, que llegó por el lado de la derecha, advirtió la presencia de olor a azufre en el 
lugar donde calculamos que era desde donde se propagaron los ruidos. Los del otro grupo, que llegamos 
por la izquierda, no olimos nada. Ninguno de los grupos vio nada. De pronto, alarmado, Julio Mazzei dijo 
haber visto una sombra en el follaje de un árbol cercano, todos miramos y no vimos nada; se lo veía 
paranoico. 

A la mañana siguiente volví al lugar solo, salté el cerco, recorrí el vértice del terreno donde el grupo 
de Burgos percibió el olor, y no vi nada quemado, ni dañado, ni nada de nada que pudiera asociarse al 
incidente. Visité casas cercanas, interrogué a vecinos, y nadie oyó nada. Ni siquiera los de la casa pegada 
al terreno del hecho. Hasta que un hombre que pasaba, al que también interrogué, me dijo que escuchó 
“los disparos”, convencido de que se había tratado de un tiroteo, diciendo erróneamente, según su 
percepción y suposición, que sucedió como a tres cuadras en dirección a la Avenida 7. Por lo menos 
alguien había encontrado, que escuchara algo. Pero pronto pensé que el testimonio de otros, si recorría 
casa por casa, serviría menos que el de los 11 que habíamos estado en mejor posición visual y auditiva 
para describir lo ocurrido. Entonces dejé de indagar gente y me fui. 

Por esos días, no recuerdo si la vidente que había ido a visitar, o quién, me había dicho que lo 
ocurrido fue una tentativa de los extraterrestres por hacer un traspase dimensional con su nave, pero que 
no lo lograron, y por eso no llegamos a ver nada; sólo a nivel auditivo hubo algún sacudón de energía que 
no llegó a materializarse para que pudiéramos ver a la nave en las tres dimensiones. Según Luis Burgos 
me acaba de decir, recordando los hechos, Girbal, al percibir el olor a azufre, dijo: "¡Están acá!... ¡pero en 
otro tiempo o espacio!”, por lo que no se los podía ver. No era de creerse ni de descartarse ninguna 
explicación posible, por delirante que fuera. 
 
Diluyéndose todo 
 

Anahí y yo nos integramos al C.I.F.A., (lo cual sería efímero) y participamos de algunas reuniones 
en la sede (la casa de Alberto Belisario Vázquez), desde antes de Navidad hasta principios de enero de 
1984. Eran los primeros días, fui a Buenos Aires con Luis Burgos y Néstor Gil (que también acababa de 
entrar) a una entrevista para “Flash” que nos hizo Franco Di Luca, en la que reseñamos el caso Villa 
Montoro. Con ambos, con Belisario y otros, viajé (a más de 40 Km. de La Plata) a las localidades de San 
Vicente y Guernica, donde hubo reportes de apariciones de los enanitos verdes, y de círculos en un jardín 
(de la casa de la señora Hilda Martínez, que adquirió fama de contactada) y en un campo (donde eran 
decenas los círculos que vimos en el pasto), en el que montamos guardias individuales por turnos en lo 
alto de un molino. Arriba del techo del auto de Néstor Gil teníamos a disposición un revólver suyo, me 
pareció que 38 largo, que puso allí “por cualquier cosa”. Él un par de veces había dicho, en cuanto a 
obtener alguna evidencia que presentar, “¿y si pintamos un chancho de verde y lo soltamos?”. Me contó 
que Luis Burgos imitaba a Julio Miguez con lo de “Fix, tú me lo prometiste”… y en medio del clima de burla 
y risas que con frecuencia vivíamos por esos días, realicé una grabación que les hice oír en ese viaje, 



 

 

imitando las voces de todos los personajes raros y de los miembros del C.I.F.A. reproduciendo hechos y 
cosas que habían dicho. A esas alturas, el show llegaba a su fin.  

En la medida en que los testimonios de apariciones de los seres se expandían más allá de La 
Plata, esa dispersión iba desconcentrando la fuerza con que se había gestado tanto interés en el caso de 
los enanitos verdes. Villa Montoro ya no era lugar de visitas de curiosos, y sólo quedó el mismo enigma 
con que todo se había iniciado. 

Pero, para entonces, mis ojos dejaron de buscar ovnis en el cielo, y mis piernas, de buscar 
tripulantes evasivos entre pastizales o rastros en el suelo: mi interés se focalizó en las “incorporaciones” 
(canalizaciones) de Olivera junto a Valentina de Andrade (lo cual había empezado a presenciar en grupo 
cerrado de invitados, que ya como miembros constituiríamos el L.U.S. como Asociación Civil cuatro años 
después), y en el mensaje cósmico de los seres canalizados. Decían que eran de tal superioridad por 
encima de las galaxias, que unos enanitos verdes que no había podido encontrar, comparativamente 
quedaban reducidos, en jerarquía y conocimiento, al tamaño de microbios que, para mí, ya no valían la 
pena investigar. 
 
 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 



 

 

Notas periodísticas 
 

Titulares del diario El Día en diciembre de 1983 
 

Habrían visto enanitos verdes en Villa Montoro. Jueves 1º, pág. 8. 
  
Continúa el misterio en Villa Montoro. Viernes 2, pág. 7. 
 
Aumenta la inquietud por el caso de los enanitos verdes. Sábado 3, pág. 8. 
 
Afirman que hay indicios de los enanitos verdes. Domingo 4, págs.1 y 8. 
 
Se mantiene la expectativa por el caso de los enanitos verdes. Lunes 5, pág. 6 
. 
Habrían fotografiado a los enanitos verdes. Martes 6, pág. 6. 
 
Resultados negativos en las fotos de los enanitos verdes. Miércoles 7, pág. 8. 
 
“Las fotos no salieron pero yo vi a un enanito verde”. Jueves 8, pág. 7. 
 
Sin novedades en el caso de los enanitos verdes. Viernes 9, pág. 8.  
 
Fuente: Enigmas Extremos, libro de Sebastián Jarré 
 http://es.scribd.com/doc/126323192/Enigmas-Extremos-pdf 
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En conmemoración 
 

Cumpliéndose el cuarto de siglo del caso, me comuniqué con Luis Burgos, convertido tras su paso 
por el C.I.F.A., en autor y director de la Fundación Argentina de Ovnilogía; continúa con la actividad, y ha 
aportado para la elaboración del presente informe, datos como ésto: 

“El caso comienza a fines de Noviembre con la observación de una vecina, la señora Ortiz, mujer 
de un colectivero de la linea 275, que ve los enanitos frente a su casa, que daba frente a la casa 
abandonada. Tuve una experiencia rara: me metí yo solo con la linterna al medio del cañaveral que estaba 
a unos 100 metros. Apagué la luz y al rato siento como que alguien me observa... al mismo tiempo que 
escucho a mi ex mujer, Graciela, gritarme: ¡Luis... Luis!... Cuando salgo, me dice que percibió pasos que 
se acercaban a mi persona”. 

“¡Ah!: y de Villa Montoro a San Vicente hay 45 km. rectos (donde se posó un OVNI en la finca de 
los Martínez, para la misma fecha...), y de San Vicente a Uribelarrea hay otros 45 km. rectos (donde bajó 
una flotilla y dejó estampadas las 42 marcas en el campo de los Parodi); o sea, de V. Montoro a 
Uribelarrea hay 90 km. rectos ¡y justo al medio está San Vicente!!! ¿casualidad?” 

Entre los archivos de Burgos en Internet, se refiere que “pudimos constatar frente a un cañaveral, 
donde habían visualizado entidades el día anterior, el nerviosismo de un perro durante horas... A la 
mañana, grande fue nuestra sorpresa al encontrar el perro muerto sin causa aparente. Ante la insistencia 
del dueño de llevarlo al Instituto Antirrábico para comprobar los motivos del deceso, la respuesta fue 
negativa, restándole importancia a nuestro relato... “ 

Le escribí al periodista de El Día, Hipólito Sanzone, pidiéndole si deseara aportar datos que 
recordara, y me los enviara. Contestó lo siguiente. 

“He quedado gratamente sorprendido por la certeza de tu relato, sobre todo porque la abundancia 
de detalles fue como abrir una ventana al pasado y ver que todo sigue ahí, como entonces. Uno quizá no 
se da cuenta, pero han pasado casi 30 años...” 

“El hecho de no haber podido enviarte la información que me pedías me dejó una sensación de 
fastidio, pero luego de leer tu artículo sentí la tranquilidad de saber que de poco te hubiese servido, porque 
realmente todo lo que pasó está allí, en tu relato. Quedaron apenas retazos de algunas anécdotas, como 
aquella directora de escuela que juró haber visto salir de su portafolios a un ser verde y diminuto, el relato 
del comisario de la zona que confesó haber tenido que dar licencia a un sargento que quedó traumado por 
un encuentro, y la odisea con el cerrajero de diagonal 73 y 6 que dijo haber fotografiado a un enanito verde 
con una cámara Kodak Fiesta que llevamos al estudio Kent en medio de precauciones y medidas de 
seguridad como si fuese una caja con plutonio y que, tras el trabajo de revelado, resultó una mancha. Lo 
demás, lo grosso, está en tu relato, y esto me dio mucha satisfacción”. 

“Dejame decirte que hasta el día de hoy creo que Olivera tenía bajo la mesa una de esas máquinas 
que largan electricidad o algo así. Prefiero creer eso. La descarga fue impresionante, como impresionante 
fue, más allá de que en su momento pudo haberse tomado a broma, aquella charla final en la que "en 
nombre de la humanidad" le exigí al capitán de la astronave que se entregara y, con su entrega, todos sus 
secretos tecnológicos. Recuerdo que todo empezó porque Olivera o su mujer empezaron a decir que los 
humanos no éramos dignos de tener contacto con esos seres y que si fuésemos "mejores" nos ayudarían 
con conocimientos, como la droga contra el cáncer, por ejemplo. Ante eso, un poco a fuerza de mis 
ímpetus juveniles (pasaron casi 30 años, te repito) y mis convicciones religiosas, le dije; "vea doctor o lo 
que sea, el ser humano, con sus imperfecciones, es la más absoluta maravilla de la Creación, y no será 
usted ni ningún lagarto sideral el que venga a juzgarlo". Olivera insistía en que si la gente no despejaba el 
área, los seres verdes podían morir, y me pedía que a través del diario convenciera al público de 
abandonar la zona. Ahí fue cuando le dije; "pues entonces dígale al capitán XYYZ o corno se llame, que 
tiene 24 horas para entregarse, o de lo contrario que entregue alguno de esos avances científicos que 
dicen tener". El gordo Sagastume, que era el fotógrafo que me acompañó en aquella nota, todavía se 
acuerda de lo que sufrimos para escapar de aquel departamento del piso 13, lleno de fanáticos que nos 
decían "asesinos, asesinos". 

Monterrey, México, Diciembre de 2008 



 

 

Conclusión 
 

Siempre me quedé con la idea de que algo real hubo. No sólo a nivel físico, sino hasta en lo que 
sólo algunas mentes, al parecer sugestionadas, veían o creían ver, y nadie más. Individuos alienados, en 
ciertos casos; es decir, fuera de sí o con aliens en la cabeza. 

Pero si el delirio fue de los supuestos testigos, ¿qué éramos entonces los curiosos que íbamos en 
busca de lo supuestamente delirado? Desde la prensa hasta unos investigadores suecos con sus 
instrumentos que por ahí se dijo que se los robaron, no sé, nunca los vi por allí. Si acaso íbamos en busca 
de lo inexistente, lo patológico o fantasioso materializado en figuras humanoides que unos describieron 
con dos ojos, otros con uno grande, unos de aspecto viejo, otros no sé qué más, entonces haber ido a 
investigar era ya de por sí falta de cordura. 

Pero entre el delirio y las ridiculeces de algunos, el testimonio de niños sonando a verdad, una 
explosión o algo así que para mí fue prueba de algo físico manifestándose, y la duda que teníamos de 
quienes hablaban con convicción, de estar comunicándose con los extraños seres, yo por momentos 
cayendo en la credulidad, por momentos en el escepticismo, me quedé con la idea de que el lugar estaba 
lleno de locos, de cuerdos, de fantaseadores, mentirosos y quizá de testigos o contactados reales. Pero 
sin poder distinguir a unos de otros en algunos casos. Al menos un par de tipos eran raros, y mis únicos 
“encuentros cercanos” allí, fueron con ellos. A no ser que aquella silueta humana de quien parecía 
observarnos en la oscuridad del descampado cerca del aeropuerto, no fuera de un simple transeúnte con 
visión infrarroja para habernos visto. Aunque mi reacción precautoriamente evasiva fuera por si se tratara 
de algún delincuente armado. Ante un extraterrestre, seguramente nos habríamos acercado; la idea 
siempre había sido ésa, pero éste no me causó la impresión de serlo en el par de segundos que tuve para 
pensar. La posibilidad de que sí lo haya sido, recién la empecé a considerar después de la huida de ahí. 
No todo en esa área había sido sólo con extraterrestres enanos: la explosión, un vehículo extraño que 
alguien dijo ver en medio del cañaveral, del tamaño de un Fiat 600 (no era creíble, pero ya no sabíamos 
qué pensar), brujerías de la vecina, espíritus hablando a través de la médium, daban lugar a que pasara 
cualquier otra cosa, con la posibilidad de que entidades alienígenas con aspecto más parecido al nuestro 
se aparecieran por allí. Y aquella figura que la luz lejana de fondo hizo visible en el caminito oscuro, estaba 
en actitud sumamente sospechosa.  

Nunca había sucedido ni volvió a suceder algo así en la ciudad, que fuera de posible naturaleza 
extraterrestre, que atrajera tanta gente, incluso escéptica. Y quizá nunca más algo así suceda. A nivel 
paranormal, sí hubo, un par de años después, algo que, Canal 9 Mediante con el periodista de cosas 
raras, José de Zer, convulsionó una zona de la periférica calle 72, en un terreno con un pozo que se 
mostró en pantalla “chupándose” a un parapsicólogo de turbio historial que había conocido en tiempos 
colegiales. Por la tele vi alguna otra cara conocida del tiempo de los enanitos. No quise ir. Ni a “mezclarme 
con esa chusma”, ni a contaminarme de negatividad si acaso algo había, ni a perder tiempo en un fraude 
si no había nada. Pero con Nuevediario, de Zer y sus historias, que un par de años después harían 
santuario misticósmicamente turístico a Capilla del Monte, con supuestos ovnis rondando el cerro Uritorco, 
el caso del pozo “embrujado” nos recordaba a todos el show de los inicialmente llamados “gnomos” verdes 
por la prensa.  

Unos 16 años después de los hechos de Villa Montoro, una mañana que andaba cerca, por la 
Avenida 7 al fondo, quise ver cómo estaban el terreno y la zona. Entre la maleza, sin construcciones 
nuevas en torno de donde había estado la casa abandonada, ya reducida a escombros, un teléfono 
público robado y dejado por allí como basura que nadie juntó; no estaba el molino, recorrí un poco, no 
quise quedarme mucho a observar más detalles, y me alejé. Quedando el misterio para el recuerdo. 

 
Monterrey, México, Diciembre de 2013 
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Post scriptum 
 

En cuanto a profesión y propósito, las cosas se me dieron demasiado rápido en la vida, no sé si 
para bien. En parte no. Ojalá la parte que sí, justifique lo sucedido. Ser universitario a los 17 años, 
periodista (ya de oficio mientras estudiaba, en vez de esperar a graduarme) a los 18, siendo también 
"Experto en Periodismo" a esa edad al término de la carrera en un instituto, y enseguida, por la 
universidad, Licenciado en Comunicación a los 20, Profesor a los 21, y a esa edad descubridor de lo que 
buscaba para algún día lejano de la humanidad (el contacto extraterrestre), comprimió lo que iba a ser 
quizá toda una vida de búsqueda y afán de capacitación, desarrollo, experiencia y perfeccionamiento en el 
oficio, en tres años y fracción, en uno solo desde mi última materia de la carrera, y sólo seis meses desde 
ser un profesional titulado; cuatro meses desde el final del posgrado, y tres desde el final de mi vida 
universitaria en cualquier otra actividad, que finalizó con mis participaciones deportivas interfacultades. Es 
decir, en cuanto terminara por completo la universidad me iba a sentir que ya no era un muchachito de 
ámbito estudiantil, sino un graduado que, ahora sí, me dedicaría más en serio a las Relaciones Públicas 
del centro investigador de extraterrestres de Tolosa, y a escribir notas e ir a radios mientras seguía 
leyendo libros de la temática para querer saber más de autores, hechos e hipótesis… y en tan sólo lo que 
duró aquella primavera y una semana del verano, se precipitó todo, se halló lo tan anhelado, y GAME 
OVER. 

Cuando ya se encontró a los extraterrestres, se habló con ellos, se supo lo que dicen que debemos 
hacer de ahora en más en este mundo, esta vida, ya no hay forma de ser periodista sin ser propagandista 
de un mensaje, doctrinario por el contexto grupal y normativo en que ocurrían los contactos y participación 
de los testigos que empezábamos de invitados y enseguida ya éramos miembros. Y bueno, como mi 
licenciatura no sólo me había hecho comunicador en lo periodístico, sino también publicista, 
propagandista, relacionista público, etcétera, como divulgador del mensaje cósmico fui de ahí en más un 
poco de todo eso y periodista también, independiente y ocasional, encima no remunerado porque ya era 
una misión y no un negocio o un medio de vida. 

Pero tratándose de un periodismo propagandista, condicionado ideológicamente, quizá fuera más o 
menos como cuando en la facultad decíamos que un periodista de Casa de Gobierno no era periodismo lo 
que hacía (y menos siendo que era tiempo de los militares). Al final, como me convertí en comerciante de 
piedras semipreciosas porque la mineralogía había sido una de mis aficiones anteriores a la inclinación  
periodística, a veces apliqué el periodismo o la publicidad a lo que vendía, pero los extraterrestres ya no 
eran aquella motivación tan importante como para que haber estudiado periodismo y ejercerlo fuera para 
salvar al mundo gracias a la ayuda que ellos nos dieran si la concientización social que periodísticamente 
se lograra, propiciara un contacto. Eso ya había ocurrido: la prensa entrevistó al contactado en busca del 
cual fui tras leer lo publicado, él me hizo acceder a los extraterrestres, al mensaje que traían, eso me 
convirtió, de buscador de la verdad que era, en divulgador de una supuesta verdad ya encontrada, y no sé 
si periodismo sea o no sea eso, pero no fue precisamente el periodismo ufológico para el cual me había 
mentalizado siendo estudiante y reportero de periódico. Ése que se propone develar la verdad, pero que 
intuye y admite que quizá nunca llegue a encontrarla, mucho menos a retransmitirla, y que consistirá, 
entonces, en un empeño inútil, pero persistente, por indagar y tratar de motivar a otros a que se indague y 
que se revele lo que se sabe y se oculta, pero que también se intuye que nunca será revelado y que por 
eso hacer periodismo consistirá en ser parte de un juego de misterio, un entretenimiento, al fin y al cabo. 
Matizado con alguna participación en centros investigadores ufológicos o grupos informales de 
investigación y rastreo de ovnis. 

Pero desde que me dieron el título, todo eso duró seis meses nada más. Tres desde que acabaron 
los juegos deportivos que todavía me hacían sentir un estudiante más entre los ex compañeros todavía en 
curso. Y cuando el entusiasmo del periodista es transmutado en entusiasmo de fanatizado propagandista, 
se intuye que no vale la pena pretender ir a emplearse a un medio para hacer notas y ser despedido al 
poco, cuando se note la carga ideológica de los contenidos, antirreligiosos, que nunca encajarán con la 
línea editorial del común de los medios, determinada por ideas predominantemente eclesiásticas. 
Entonces, se pasa a hacer periodismo del otro lado: ante el micrófono de otro periodista, y resulta más 
conveniente ir a entrevistas (si se dice antirreligiosidades, a lo sumo que al que le levanten el programa 
sea a otro y no a uno si lo tuviera), y es más económico que gastar si no hay anunciantes para mantener el 
espacio radiofónico o televisivo. Y se está haciendo "periodismo" (propagandista) aunque no se note; 
aunque el entrevistado que se es, sea para el que entrevista un especialista en la materia, en la temática 
extraterrestre, un testigo o un protagonista de cosas raras. Dentro de todo, un comunicador (salvando así 
a la profesión, de caer en el desperdicio y el absoluto no ejercicio, que quedó reducido a ser sin lucro 



 

 

directo, a veces indirecto, a veces como afición, mientras aficiones de la infancia se tornaban negocio, 
como la mineralogía y la astronomía). 

Pero ya pasó el tiempo en el que creía que aquellos extraterrestres del contacto grupal de 
adoctrinados propagandistas sectarios eran la última verdad que pudiera encontrar, y por lo tanto puedo 
hacer, si quiero, un periodismo más periodístico, valga la redundancia. De hecho, así han transcurrido las 
últimas décadas, durante las cuales en ocasiones lo hice, en cuanto a seres del cosmos y mensajes. 

Pero no ya con la misma motivación que en tiempos universitarios me hacía ver al periodismo como 
un recurso estratégico para extraterrenizar las mentes: me parece que ya están saturadas de información 
sobre la temática, y a mí lo que abunda demasiado no me llama tanto la atención ni me inspira dedicación. 
Tampoco tengo ya las fantasías adolescentes de que con el periodismo podría acceder a famosos, viajar, 
ser reconocido y quizá importante: me di cuenta de que todo ello es fácil sin necesidad de credenciales. Y 
que hacerlo para escribir una nota o para un programa, puede volverse aburrido. ¿Por qué? Porque a mí la 
fascinación de todo esto me terminó durando apenas unos meses. 

Ya después me convertí en otra cosa. Muy superior a todo lo que hubiera imaginado cuando 
estudiaba para llegar a ser, a lo sumo, un J.J.Benítez, como mucho, que como lo veo ahora habría sido 
poco para lo que pretendo de la vida y que no es apenas tener best sellers, fama y reconocimiento 
mundial. Por cierto, alguien me dijo que le preguntó por mí y le contestó que le parecía interesante mi 
asunto, aunque nunca me pidió una entrevista. Yo tampoco le pediría una; la verdad es que no me 
interesan ni sus Caballos de Troya plagiados de Urantia, ni sus astronautas de Yahvé que me fascinaron 
en otras épocas, en que lo bíblico de los extraterrestres hasta me había llevado a iglesias a molestar a 
curas y seminaristas con lo que me había enterado, ya con von Däniken y sus dioses alienígenas de la 
antigüedad. Tampoco me importan mucho ahora las conspiraciones cósmicas, desde que estoy más 
ocupado con las de los poderes mundiales que las representan, porque mi lucha contra el enemigo 
cósmico ya no es contra los que están Más Allá, sino aquí mismo como humanos; sean o no 
extraterrestres encarnados o de sangre reptiliana según David Icke, o lo que fueren. Y dejó de importarme 
tanto como antes la posibilidad de que yo mismo fuera uno de ellos, según se deducía de una experiencia 
muy fuerte que tuve en aquel grupo, en cuanto a mi ocupación de este cuerpo que uso y las circunstancias 
del hecho, todo dentro de una cuestión de lucha de fuerzas cósmicas de bandos antagónicos, en la que 
más allá de que el enemigo realmente importante a vencer sea el lado negativo de uno mismo, hay 
también uno externo que combatir. 

 
Pero es fundamentalmente una lucha no en contra de eso que oprime, sino en favor de lo que 

libera, y que es la vida; cada vez más lejana de lo extraterrestre cuando me pongo a percibirla en las 
cosas que tenemos aquí mismo, y que valen más ser periodista de especies vivientes en peligro de 
extinción (si tuviera que elegir de qué hacer notas en National Geographic o en Año Cero si me dieran a 
elegir). Después de todo, la mugre de Berazategui con sus industrias contaminantes a donde en el 
periódico me habían mandado a investigar, me convirtió en ecologista al mismo tiempo que el cielo de esa 
ciudad, invadido de extrañas luces que vi, me había convertido en cronista e investigador de casos ovni. Y 
entre una cosa y la otra, la prioridad del planeta no está como para distraerse demasiado en lo celestial, 
estando como está el ecosistema. Y no necesitamos más aquellos mensajes alarmistas, catastrofistas de 
los extraterrestres advirtiendo que paremos con el armamento nuclear y las guerras porque hay que ser 
buenos, si no, se acaba el mundo: nos damos cuenta solos y sin que vengan a decírnoslo otros, de que 
este mundo se nos acaba con lo que estamos haciéndole y haciéndonos, sin que nadie de allá afuera esté 
dando muestras de intenciones de intervenir. Dejados, entonces, a nuestra propia suerte, no quiero 
hacerles demasiado favor de utilizar el periodismo para ocuparme de ellos: mejor ignorarlos lo más que 
podamos, como hacen con nosotros mientras nos matamos unos a otros destruyendo la biosfera. 

Si en 1981 me hubiera seguido ocupando para el periódico, de las ranas que tiraba al arroyo 
pestilente de la localidad de Plátanos, a ver cómo reaccionaban a la acidez derramada por la textil 
SNIAFA, y si a finales de 1982 el profesor de Política Social, en vez de decirme que la educación para el 
saneamiento ambiental no era una prioridad, me hubiera dicho que era una urgencia cuando presenté ese 
proyecto de investigación (aunque sí pareció coincidir en que en un tiempo más podría ser urgente), a lo 
mejor habría sido durante tres décadas un entusiasta periodista medioambiental, pero estaba mentalmente 
diez años adelantado a la Cumbre de la Tierra en Río de Janeiro, y salvo la supuesta matanza de ballenas 
torpedeadas por los ingleses, al confundirlas con posibles submarinos argentinos, en la Guerra de las 
Malvinas, a casi nadie le importaba el estado del planeta; entonces me entretuve con cosas de otros 
planetas. A veces, hasta el día de hoy. 

Por fortuna, ahora mucho menos que cuando el periodismo que quería era el interplanetario, o 
interestelar, y que terminó siendo extragaláctico y propagandista de una doctrina que hacía innecesario 



 

 

seguir buscando huellas de ovnis o enanitos verdes con el grupo de investigadores cuya actividad se 
superponía con los días y horarios de las reuniones contactistas, y había que elegir entre una cosa y la 
otra, siendo que de ambos lados estaba bajo inducción para que abandonara la otra. Y al final bajo presión 
de una para que me decida, me quedé con ella, que era indiferente a la ecología porque su propósito, lejos 
de ayudar a salvar un mundo que vaticinaba sería destruido, era irse de aquí dejando que lo destruyan los 
humanos para que luego los extragalácticos vinieran a pulverizar lo que quedara de él; una forma de 
ecología cósmica a nivel aséptico para prevenir propagación de contaminaciones energéticas; la única 
“ecología” para la cual me habían mentalizado. Incluso habiendo dicho una de las entidades cósmicas 
canalizadas, que así como tantas cosas inútiles e insignificantes del mundo de la materia, una mariposa 
era algo ridículo, absurdo para el universo. En mi infancia había coleccionado mariposas, y creo que 
admirarlas y fotografiarlas es más gratificante que creer que el universo o quien sea que lo haya concebido 
y gobierne, tenga cosas más importantes que considerar útiles, necesarias y maravillosas, que un colorido 
lepidóptero. 

 
El Autor 

13 de diciembre de 2013 
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